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Nuestro cinema



N u e S t r o e i n e m a import~nte en la producción cinema:ogr.iftca. L~ burguuí~ ha ubido. ~quí como alU. 
hacer de db.s un ~rma poderou ~ su strvic:o. bajo una apariencia engañou de informa· 
ción imp..ncial y duimere.uda. 
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•Así. puu. el cinema. en la hor.i actu;al. tst.i completameme en manos de las fuerus 
de opresión. Este extraordinario medio de difusión de la cultura y de b. información 
emre l.u m,uas, sirve únicameme a la burguesía p:¡r,l henchir b. dase obrera de una ideo• 
logia destinada a hacerle olvidar sus preocupaciones propias y, por consiguiente, a des· 
viaria de la lucha de clucs. 

• ¿Cu.il es. pues. frent~ a este estado de co.s.ts. el papel de los cinta$1as revoluciona• 
rio.s? Por muy hmiuclos que se,an sus medios de :~.cción. no pueden por menos que luchar 
efic.nrrn::nte en l.1s dife~entes domimos de la awvid.td cinematogral'iu: criti<:ar siste• 
m.iticameme . .tpltc.indola la acción del an.ili.sis marxista. b producción burgueu; luch.u 
contra el sabotaJe y por la ltbre proyección de los films soviéticns. y, de otra pane. 
realizar. en \.1 mcduia dt sus posibilidadf:s a.ctualu. f1lm~ que puedan ilustramos en los 
diferemes epi10d~ de la luch<t sobre el &ente revolucionuio. 

La Sección de CinemJ de: AEAR se: ha impuesto como tare.t b de secund.u 1.J acciÓn 
del proletariado. luchando vigorosamente contra la opresión e¡ercida por la burguesía en 
el donumo del cine. • 
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UN AGENTE DE PUBLICIDAD CON PRETENSIONES DE ESTET A CINEGIU.FlCO 

En su ed1ción del 17 de octubrt;, la Yo¡, dt; M"adrid, en un t;ditorial de su agen:t; dt; 
publJcK!ad (lA Voz, como usi todos los pcriódk:o.s de Esp.añ~. no tiene redac;orc:.s cine• 
m<ttogrificos. !ino agentes de publicidad cinenutogriflca) titulado Caucc:.s y M.irgencs•. 
se ataca los que nos on:pamos del cmema dude un punto dt; visu de clase. Nos repro· 
cha el hecho qut; nos dinge en bu~-::~ de un contenido socÍ;¡] en el cint; y afirml que. "lo 
dem.is. pb.sticid~d y bellt;7.as comprendidas es algo .1djelivo. sin demasiado valor ni de­
masi.lc!o interés• para nosotros. Al querer aucarnos, este agente de :~nuncios con prt;. 
tensiones dt; e.steu. nos elogia. Cuando intenta descubrirnos. se descubre a sí mismo. 

Sin embugo. pua dar m~yor objetividad a estos comentarios. reromend3mos la lec• 
tura de estl p:lginJ de cine de L' Vot .1 nuutros lectort;s . En ella hay otro editorial 
- comiqulsimo- titulado Rdlt;jos•. tn el que St; afirma : Chevaliu tJttesita dt la 
M<Jt;dona/d, ck la sonnsa dt la A!acdotJa/d, de la t;Ot (/t oro dt la Macdont~úl, ck los 
ct~btllos rulnos ck la Mac:l&~ltlld, de las tdml$4$ de la Mt~cdont~ld, t;;c. En el mismo nÚ• 
mero. pueden verse dos critius. firmadas por Josi P1zarro, qut; umpoco tit;nen dc.s.­
perdicio: en bs dos se elogi;l- naturalmente. puesto que hay publici<:bd de los dos 
f1lrru - a lJ tst cht~rmant! y a El temetltt (ltl amor. 1 Y c:.su gentt; qut; ucnbe t;SIO.S 
cdJtorJales y esu.s criticas. se permite postul.lr JObre un futuro cincma hisp.ámco! 

EL CINEMA DE CLASE. LA VANGUARDIA REACCIONARIA Y ·•EL CAMI' 

Desde Valencia nos llega un pf;riód:co semanal t;n v.tlenci:mo: El Camí. En una de 
sus ediciones. h.ua un anículo de dos columnas en NUESTRO CtNF.MA. y nos lam:a algu· 
nos reproches. Para F. E.scriv:~ i Can:os. no somos más que «Un grupo de jóvenes sovié· 
ticos delirantes de utopla marxista• . Como La Voz, umbién nos reprochl el hecho de 
miur el cintm<t desde un punto de vista de clue. Claro que m.is inteligentt;mente. 

Nosotros no podemos hablar a fondo del grupo que redacta El Camí porque no cono• 
Ct;mos mh qut; uno de sus números. Sin embargo, a través de sus páginas. ht;mos podi· 
do Ott;ar una política 1egion~hst~ muy RepUblica de trab~¡::dore.s• y un movimiento U• 

tístico de v<tnguardia• q~:t;, como los otrO$ movim1entos, llega a Valencia cu<tndo y<t le 
han en.errado en toda E.splñ:.. :1 dondf: l<tmbtén llegó con retraso. 

Sono fuera J:OT estas c:rcunst~nci.as. quiú supiuc Escriv~ i Can;os, qut; el concep:o 
de el a!le por el artt; - qut; él quiert; revalorn.u - , en c:.stos momentos. tiene menos 
valor qut; su ottn concepto : •El cmtn1a per r:/1 n•ale•x•. Esto no ~n u:opiu : son fr<ts.es 
t;n \.u que se cobi¡an las burguesías anísticas intern~cionales. puJ justificar sus propias 
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